TOTAS DE LA ENÉADA 4

1- 
La investigación a que Plotino hace referencia puede seguirse en detalle en el tratado séptimo de esta misma Enéada, dedicado a la Inmortalidad del alma. Apoya Plotino directamente en el Timeo de Platón, especialmente en los pasajes 34 c-35 a

2-
Dice literalmente el texto griego: .... El verbo  en este caso, da muy gráficamente la Idea de montar o cabalgar.

3-. Para la cita, Platón, Timeo, 34 c-36 a.

4- Es una clara referencia a la máxima adoptada por Sócrates y dada a conocer repetidamente a sus discípulo. En el Alcibíades, 130 e, dice Sócrates: “Al prescribírsenos el conocimiento de ‘sí mismo’ lo que se nos ordena es el conocimiento de nuestra alma”.

5- Cf. Platón, 30 a

6- La frase aparece en el Fedro, 246 b

7- Se refiere Platino a los filósofos estoicos.

8-En el texto griego... , El grafismo del verbo , desgarrar o cortar en trozos, resulta claro y evidente.

9- Cf. Platón, Timeo, 41 d,

10-Cf. Platón, Filebo, 30 a.

11- La expresión platónica, de la que tanto gusta Plotino, se encuentra en el Fedro, 246 b.

12-Véase, sobre todo, para las citas platónicas, el análisis que se hace del alma en el Fedro, 246 a - 247 e. El célebre mito del “carro alado” ejerce una especial sugestión sobre el espíritu de Plotino, que no aparta su pensamiento de la exposición fuertemen​te poética del Fedro.

13-Cf. el libro X de La República, especialmente 620 a.

14-A través de todo el capítulo se advierte muy bien, no sólo el sentido cosmológico de la teoría de Plotino, sino de modo especia1 lo que el mismo piensa e imagina sobre la acción del alma. Según se deduce del razonamiento de Plotino, el cuerpo o la materia existen porque el alma necesariamente les precede. La materia, diríamos mejor, es como un límite de la acción del alma; a  ella se debe tan naturalmente como la oscuridad a la luz, pues el resplandor de la luz también se convierte en oscuridad una vez llegado a sus últimos confines.

15-Orden universal que afirma Platón en las Leyes. 904 o.

16-
En opinión de Aristóteles, De anima, II. 2. el alma no es en modo alguno un cuerpo, “sino que está unida a un cuerpo y, por tanto, reside en un cuerpo, y en un cuerpo de una determinada especie”. Sin embargo, la tesis aristotélica sostiene también “que la actualidad de cada ser está naturalmente inherente en su potencia​lidad, esto es, en su propia materia”, con lo cual el alma viene a ser una especie de actualidad de lo que tiene la capacidad de poseer un alma, cosa que parece bien distinta a lo que supone Plotino.

17-
El mito de Pandora, que se encuentra en Hesiodo, Obras, v. 5O-94, tiene aquí una interpretación etimológica. Pandora es de hecho la primera mujer, dotada por todos los dioses -  y de ahí, de esas mismas palabras -  el nombre que sirve para designarla.

18-
Todo el pasaje que aquí se recoge revela la gran preocupa​ción de Plotino por justificar el orden racional del universo. El problema del mal está ligado naturalmente a la realidad misma de este orden. No es extraño, sin embargo, que el conflicto aparezca latente en la exposición formulada por Plotino; hay, ante todo, una fuente de contradicción en nuestra propia ignorancia, que no acierta a comprender las razones de la Inteligencia o el sentido mismo del movimiento universal, en el que estamos incursos.

19- Plotino fundamenta su pregunta en el texto platónico del Timeo, 35a.

20- El hígado, , se ha considerado entre las antiguos no solo como asiento de la facultad de desear, sino, en general, como lugar  de la vida y de las pasiones; el corazón apareció unas veces como asiento de la inteligencia, y otras, quizá las más, cómo asiento de los sentimientos y de las pasiones -  deseaba en su corazón, dícese en la Ilíada, 16, 255.

21 -En el Alcibíades, 125 b, dice el discípulo de Sócrates que son hombres de bien los capacitados para gobernar en la ciudad. El arte de la política, o ciencia de gobernar a los hombres, aparece identificado por Alcibíades con el arte de los pilotos; este arte, que se ejerce sobre las almas, está todo él lleno de prudencia y “da plena seguridad a los que navegan”. El ejemplo del piloto — —, tan querido de Platón, representa en La República, 489 a, “la disposición de las ciudades con respecto a los verdaderos filósofos”, que es a1 fin y a1 cabo, como sugiere Plotino, la misma que puede existir entre el cuerpo y su gobernante, e1 alma.

22- Cf. Platón, Fedón, 96 b.

23-
Cf. en este sentido el texto platónico de las Leyes 904 a y siguientes.

24-
En el capítulo 1 del tratado de Aristóteles De la memoria y el recuerdo, se dice textualmente: “La memoria, aun la de los objetos del pensamiento, implica una pintura mental. Por eso parecerá pertenecer accidentalmente a la facultad pensante, pero esencialmente pertenece a la facultad sensitiva primaria”. Añade Aristóteles que, como la memoria no forma parte de la facultad Intelectual, se halla también en otros seres o animales que no son capaces de opinión o pensamiento alguno.

25-
En el texto griego y , según el sentido peculiar que les da Platón en el Menón, 85 e, y en el Fedón, 72 e.

26-
En el libro 1, capítulo 4, del tratado Del alma, Aristóteles advierte que la percepción arranca de objetos particulares y llega basta el alma, y que, a su vez, el recuerdo parte del alma y se extiende hasta los movimientos o estados de reposo en los órganos sensitivos. No cabe asegurar, sin embargo, que el alma se vuelva colérica, porque esto sería como decir —afirma Aristóteles textualmente— “que el alma teje o que construye una casa”.

27-
El Leteo, o río mítico del olvido, bebiendo en cuyas aguas los muertos pierden por completo la memoria. Al hablar Platón en el libro X de La República, 621 a, de la procesión subsiguiente a la elección de las almas, nos dice cómo éstas “se dirigían a la llanura del Olvido, en medio de un calor terrible y sofocante, porque en aquel campo no se veía un solo árbol ni nada de lo que la tierra produce...” Todas las almas venían obligadas a beber una cierta cantidad de agua del río de la Despreocupación; “pero había almas que procedían imprudentemente y, al beber más de la cuenta, perdían en absoluto la memoria”.

28-
Referencia al texto homérico de la Odisea. A, 601-603.

29-
En el texto griego  que puede considerarse, en el mejor sentido, como la facultad de aprehender o de percibir.

30-En el texto .

31-
Traducimos la palabra  que propiamente significa profundidad, con el sentido de dimensión o profundidad de un cuerpo sólido.

32- El estadio, , medida a la que Plotino hace referencia, abarcaba seiscientos pies griegos y luego seiscientos veinticin​co pies romanos.

33-
Es la conocida tesis del Fedro, 246 e.

34-
Cf. Platón, Filebo, 30 d.

34-
Habla Plotino, como se ve, de una jerarquía de tres facultades: naturaleza, imaginación y pensamiento, con la que se corresponde una jerarquía de tres hipóstasis: naturaleza, alma e Inteligencia.

35- Cf. Platón, Timeo, 50 c.

36- Cf. Aristóteles, Física.  12, 221 a 18 y 28-30

37- Sócrates, en La República, 562 a-b, pone en parangón el paso de la oligarquía a la democracia con el de la democracia a la tiranía. El deseo insaciable de su propio bien, que no es otro que la libertad, origina la crisis del gobierno democrático, porque cuando una ciudad cuenta con unos escanciadores que derraman la libertad más allá de lo debido, halla pretexto para reprender a sus gobernantes, calificándoles de malvados y oligárquicos si no son enteramente complacientes con ella y no le procuran la mayor libertad posible. La misma plenitud de libertad termina por arruinar el gobierno democrático, según se dice en el texto de La República, 563 d. Y como el exceso de libertad trae consigo el exceso de esclavitud, surge entonces necesariamente el gobierno de la tiranía.
38- La cita corresponde al  Filebo de Platón, 36 a.

39-
La opinión de Platón, que recoge Plotino, se halla expuesta en el Timeo, 36 e -40 c.

40- Cf. Platón, Crátilo, 400 c.

41-
El canon o la regla,  de que habla aquí Plotino, fue en principio una barra de madera para uso de albañiles y de carpinteros, Cf.. por ejemplo, lo que dice Aristófanes, Ranas, 799.

42-
Cf. para la cita Platón, Timeo, 33 c, 144

43-Cf. Platón. Fedón. 66 b.

44- Hostia y Demeter () tienen un sentido íntimo y fecundo entre las diosas de los griegos. Hostia representa el fuego del hogar y aparece en todos los sacrificios en que es necesario el fuego. Demeter posee el sentido de fecundidad de la tierra y es la protectora de los medios de alimentación, especialmente de los cereales.

45-La bilis amarga o  el lenguaje plotiniano.

46-
Se habla en el Fedro, 251 e, comparativamente de “la misma impresión que tienen los que están echando los dientes cuando éstos están a punto de romper”. “Esa picazón e irritación - se añade - tiene también el alma del que empieza a echar las plumas: siente a la vez ebullición, irritación y cosquilleo mientas echa las plumas,’.

47- 
Dice Aristóteles en el tratado Del  alma, A 4. 409 a: “Si uno le resta a un número otro número o una mónada, el resto es un número. Pero la plantas y muchas animales continúan viviendo, aún habiendo sido divididos, y parecen retener en esos fragmentos un alma específicamente idéntica a la que poseían antes”.

48-  En el texto griego 
49-
Por convención o norma establecida, .

50- Cf. lo que dice Demócrito, fr. 8 125.

51- Cf. Aristóteles. Meteorológica,  1, 378 b, 11-13.

52- Cf. Platón, Timeo, 30 d-31 a.

53- En el texto la palabra , que significa etimológica​mente que toma parte en el sufrimiento ajeno. Simpatía y simpático tienen ese primordial sentido, perfectamente aplicado por Plotino al universo y a sus partes.

54- La afirmación del texto griego es muy clara: 
55-  Cf. Platón, Sofista. 248 c.

56- Esto es lo que dice la virgen Láquesis, hija de la Necesidad, en el libro X de La República. 617 e: ‘La virtud no tiene dueño —afirma dirigiéndose a las almas—: cada una la poseerá, en mayor o menor grado, según la honra o el menosprecio que le prodigue.”

57- Referencia precisa a esas dos fuerzas, la Amistad y la Discordia, que, según Empédocles, determinan con su sucesión las fases del ciclo cósmico. Cf. Empédocles, fr. B 17, 19-20.

58- La frase aparece en el Alcibíades, 132 a, tomada a la vez de Homero, Ilíada, II, 457. Dice Sócrates en el texto platónico, dirigiéndose a Alcibíades: “Ya a muchos hombres de valía ente los atenienses ha ocurrido así: ‘porque el magnánimo pueblo de Erecteo’ es de apariencia hermosa, aunque sea necesario desnudar​le para verle en su verdad”.

59- Cf. Platón, Fedón, 63 b.

60- La cuestión ya estaba decidida a su modo por Aristóteles en su tratado Del alma, B ‘7, 418 b: “La transparencia —dice ahí Aristóteles— existe evidentemente. Entiendo por transparente lo que es visible, sólo que no lo es absolutamente y en sí mismo, sino debido al color de alguna otra cosa. Participan de este carácter el aire, el agua y muchos objetos sólidos; el agua o el aire no son transparentes en cuanto agua o aire, sino porque tienen la misma naturaleza que el firmamento superior eterno”. “La luz —alude Aristóteles— es, pues, en algún sentido, el color de lo transparente, cuando lo transparente existe en acto debido al fuego o a cualquier otro agente, del tipo del firmamento superior, porque esa una y misma cualidad pertenece también a éste”.

61-
es la palabra que emplea el texto, que viene a significar continuidad o consistencia.

62- La luz —según Aristóteles, Del alma, B 7. 419 a— es lo contrario de la oscuridad. ‘Todo color —afirma también— puede producir movimiento en lo que es actualmente transparente, y hacer esto constituye su más auténtica naturaleza. Esto es así porque no es visible sin luz, sino que solamente a la luz es como se ve el color de cada cosa individual”. Pero, recalca Aristóteles, no todo es visible a la luz, sino solamente el color propio de cada cosa individual.

63- La argumentación de Plotino está relacionada con el mito del carro alado del Fedro platónico. Plotino habla aquí de un ojo, “situado en la convexidad del cielo” - (literalmente “en las espaldas del cielo”) – y Platón, en el Fedro, 247 b, nos dice cómo las almas inmortales, “cuando llegan a la cima, salen afuera y se detienen firmes sobre la parte superior del cielo y, en esta posición, las conduce el movimiento circular de la bóveda celeste mientras ellas contemplan lo que hay fuera del cielo”.

64- Recordemos lo que había dicho Aristóteles en el libro II, capítulo 7, del tratado Del alma: “La luz no es fuego, ni, en general, ningún cuerpo, como tampoco una emanación de un cuerpo —pues en este caso sería también una especie de cuerpo—, sino la presencia del fuego o de algo análogo en el ser transparente, ya que no puede haber dos cuerpos en el mismo lugar y al mismo tiempo”

65- Plotino usa, una vez más, de una expresión muy gráfica:  significa literalmente no cabalgando, o, como se ha traducido “aquí, sin cabalgar sobre ningún ser.

66-  En el tratado aristotélico De la memoria y el recuerdo, especialmente en su capítulo 1, se hacen puntualizaciones precisas sobre la sensación y la memoria, que Plotino ha debido tener en cuenta. “La memoria —dice Aristóteles— no es sensación ni juicio, sino un estado o afección de una de estas cosas, una vez transcurrido cierto tiempo”. Y más adelante, planteándose la cuestión de cómo es posible recordar algo, afirma concluyente​mente: “Hay que considerar la afección causada en el alma por la sensación, igual que la causada en la parte del cuerpo que contiene el alma, a manera de una especie de grabado o pintura, la afección cuyo último estado llamamos memoria”. Porque la memoria, aun la de los objetos del pensamiento, Implica para Aristóteles una pintura mental.

67-
Cf. Platón, Fedro, 250 d: “La vista —se dice allí— es la más aguda de las sensaciones que nos vienen por medio del cuerpo, pero no ve el pensamiento”.

68- 
El verbo empleado aquí por Plotino, tiene esa idea de agresividad que hemos querido traducir conforme a la letra del texto.

69- La tesis de Aristóteles en su tratado Del alma, B 7,419 a, es la siguiente: “La actualidad de lo transparente es la luz. La evidencia de esto es algo claro, pues si uno coloca lo que tiene color exactamente junto al ojo, no será ello visible. El color mueve el medio transparente, por ejemplo el aire, y éste, al ser continuo, actúa sobre el órgano del sentido”.

70-  Toda la crítica de este tratado servirá de afirmación de la profunda espiritualidad de Plotino. Lo que Plotino atacará especialmente son las tesis del materialismo estoico y epicúreo para llegar a una conclusión esencialmente platónica. “Ningún ser real perecerá”, viene a ser la tesis de Plotino, entendiendo como seres reales, en el más alto grado, las almas puras y liberadas de todo trato con el cuerpo.

71- Referencia a la tesis de Demócrito, según la exposición que hace de ella Aristóteles en su tratado Del alma, A 2, 403 b, 31.404 a 3: “Demócrito —dice el texto aristotélico— arguye que el alma es una especie de fuego o calor. Pues al ser innumerables las formas y los átomos, llama a los que son esféricos fuego y alma, y los asimila a lo que llamamos motas de polvo del aire, según podemos ver en los rayos del sol que atraviesan nuestras ventanas; al conglomerado de estas partículas lo llama los elementos de que está compuesta toda la naturaleza”.

72- Aun confesando su admiración por los estoicos, Plotino no lleva a sus extremas consecuencias la teoría del pneuma como parcela o reflejo del fuego divino.

73- Pensemos en el movimiento de la respiración, que según se dice en el capitulo segundo del libro primero del tratado Del alma aristotélico, puede considerarse como la condición esencial de la vida. En la teoría de los átomos esféricos de Leucipo, la atmósfera circundante ejerce presión sobre los cuerpos y fuerza así a los átomo, que son los que producen el movimiento en las cosas vivas, porque ellos nunca están en reposo.

74- En el tratado Del alma aristotélico, libro III, capítulo 2, 426 b. se dice textualmente: ‘No es posible juzgar que lo dulce y lo blanco son distintos por medio de sentidos Independientes o separados, sino que ambos deben ser claramente presentados a un sentido único. Pues, en el otro caso, si tú percibiste una cosa y yo otra, habría de ser evidente que ellas diferían una de otra”.

75- En el razonamiento de Sócrates a Teeteto —Platón, Teeteto, 191 d— se concede que exista en nuestras almas “una cera apta para recibir impresiones, en unos más abundante y en otros en cantidad menor”. Es éste, según Sócrates, “un don de la madre de las Musas, Mnemosyne. ya que para esto, cuanto deseamos recordar de todo lo que hemos visto, escuchado o pensado, viene a modelarse en nosotros, como señal de anillos que imprimiésemos en nuestro ser, en esa cera que ofrecemos a las sensaciones y a los pensamientos”. Lo que se imprima en nosotros, eso sí que podrá ser recordado, en tanto lo que se borre o no logre una buena impresión, eso será olvidado y desconocido en adelante.

76- La sensación por transmisión, , hasta llegar al pneuma, admitida en general por los pensadores estoicos, a los que Plotino no duda en atribuirla.
77-
Se refiere Plotino a los pensadores estoicos.
78- Esto es, la  como dice el mismo Plotino en el texto griego.

79-  en el texto griego.

80- Plotino sigue aquí fundamentalmente la argumentación metafísica de Aristóteles, aceptada luego por Santo Tomás y la filosofía tomista.

81- Posiblemente, inspirándose en el Fedón platónico, 86 b-92 b, pero especialmente en tratados aristotélicos tales como el Del alma, juzga Plotino la teoría del alma-armonía. En el tratado Del alma, A 4, 407 b, dice Aristóteles: “Hay otra teoría tradicio​nal acerca del alma, la cual juzgan muchos la más creíble o fidedigna de todas las teorías corrientes, y que ha sido aprobada por la opinión común y el sentir común de todos”.

82- Lo que Aristóteles consideraba como una armonía queda dicho igualmente en el libro 1, capítulo 4, del tratado Del alma: “Una armonía —afirma Aristóteles— tiene que ser una proposición fija o una composición determinada de ingredientes mezclados, y el alma no puede ser ninguna de estas dos cosas. Por otra parte —argumento fundamental aristotélico—, no forma parte de la armonía el causar el movimiento, si bien todos, unánimemente, adjudican al alma esto como su principal característica”
83- Esto es, en el sentido de una actividad o de una energía actuante y eficaz y, por tanto, actual. En el libro II, capítulo 1, del tratado Del alma, dice Aristóteles: “La materia es potencialidad, mientras que la forma es realización o actualidad”.

84-Cf. Aristóteles, Del alma, B 1,412 a 27.

85- Los seguidores de Aristóteles, o peripatéticos.

86- Cf. Platón. Timeo, 28 a.

87- Dícese sobre el alma en el Fedro, 245 c: “Toda alma es inmortal; pues aquello que se mueve a sí mismo es inmortal, mientras que lo que mueve a otro y es movido por otro, al tener un fin de su movimiento, tiene también un fin de su vida. Por consiguiente, sólo lo que se mueve a sí mismo, en cuanto no se abandona a sí mismo, jamás cesa de moverse y además es fuente y principio de movimiento para todo lo demás que se mueve”.
88- Cf. Platón, Fedón, 65 a.

89- Así la califica Platón en el Fedro, 247 c. Esa realidad sólo puede ser contemplada por la inteligencia, piloto del alma en el lenguaje platónico.
90- Dice Platón en La República, 611 b-c: “Cómo es el alma en realidad no se hace patente por la contemplación de su convivencia con el cuerpo y con otros males, tal como ahora la vemos; conviene, por el contrario, percibirla atentamente con el entendimiento y en su prístina pureza, porque sólo así parecerá mucho más hermosa y resplandecerá nítidamente la obra de la justicia y todo lo demás que tratábamos hace poco”.

91-  Empédocles, fr. B 112,4.

92- Según se dice en el Fedro, 247 d, contemple la prudencia, la justicia y la ciencia, pero no la ciencia que implica devenir, “sino la que versa sobre lo que es realmente la realidad”.

93- Cf. Platón. Banquete, 216 a.

94- Cf. Platón, Sofista, 228 d.
95- Cf. Platón, Fedón, 105 d.

96- Cf. Platón, Fedón, 72 d.

97-  Cf. Platón, Fedón, 72 e-73 a.

98- Cf. Platón, Banquete, 206 c-e.

99- Esas tres partes, o principios del alma, parecen deducirse de la conversación mantenida por Sócrates con Glaucón en el Libro IV de La República. Dice Sócrates en este texto, 439 e: ‘Precisemos estos dos principios que se encuentran en el alma. Mas, y la cólera y aquello con que nos encolerizamos, ¿deberá ser considerado como un tercer principio o antes bien de la misma naturaleza de los otros dos? “.

100- Afirmación relacionada con el aserto platónico respecto a la Imposibilidad de terminar con los males. En el Teeteto, 176 a, Sócrates da por buena, frente a su interlocutor Teodoro, la existencia inacabable de los males y, por tanto, de los seres todos. “Es imposible —he aquí la afirmación socrática— acabar con los males. Siempre, necesariamente, habrá algo contrario al bien; algo que, con todo, no sentará sus reales en la morada de los dioses, sino que rondará de modo irremisible la naturaleza mortal y el lugar donde ella habite”. La conclusión, en e1 lenguaje platónico es naturalmente previsible: hay que elevarse, o huir, de este mundo hacia lo alto, todo lo antes que se pueda, mediante una asimilación, justa, santa e inteligente, de la naturaleza de los dioses.

101- Cf. Heráclito, fr. B 60.

102-
Cf. Heráclito, fr. B 84 (citado sólo por Plotino).

103- Cf. Empédocles, fr. 8 115.

104-
Cf. Platón. Fedón, 67 d.

105-
Referencia múltiple en los textos platónicos. Cf., por ejemplo, Cratilo, 400 c, y Fedón, 62 b.

106-
Cf. para la alegoría de la caverna platónica el comienzo del libro VII de La República. Presenta aquí el texto de Platón una imagen de la naturaleza humana, “con relación a la educación ya la falta de ella”. Los hombres de la caverna se encuentran ahí ya desde la niñez, “atados por los pies y el cuello, de tal modo que hayan de permanecer en la misma posición y mirando tan sólo hacia adelante, imposibilitados como estén por las cadenas de volver la vista hacia atrás”. Cf. también Empédocles, fr. B 120.

107-
Cf. Platón. La República, 517 b,

108-
Cf. el hermoso mito del “carro alado”, tal como aparece en el Fedro, 246 a-247 e.

109- Esta es la lección del mensajero del más allá en la hermosa historia de Er el Armenio, inserta en el libro X de La República platónica. Pero, con todo, aun para el que elija el último, siempre queda el resquicio de superar la suerte o la fortuna por medio de una elección sensata. “Aun para el que llegue el último —dice el adivino, La República 619 b— y siempre que ella sensatamente y viva de acuerdo con su elección, habrá una vida dichosa y carente de males”.

110
Cf. Platón, Timeo. 29 a, 30 b y 34 b.

111-
Cf. Platón, Timeo. 39 e.

112- Cf. Platón, Timeo, 33 c.

113-
Esto es lo que se dice en el Fedro. 246 c, tratando de caracterizar al alma perfecta y alada, que, como afirma Platón, “vuela por las alturas y administra todo el mundo”.

114-
Cf. Platón, Fedón, 67 a.

115-
Cf. Platón, Timeo, 38 c.

116-
Cf. Platón, Fedón, 65 a.

117-
“Son muchos, y beatíficos —dice Platón, Fedro, 247 a—, los espectáculos que ofrecen las natas del interior del cielo, que la raza de los bienaventurados recorre llevando a cabo cada uno su propia misión, y los sigue el que persevere en el querer y en el poder, pues la envidia está fuera del coro de los dioses

118- Cf. Platón, Timeo, 30 c-31 a.

119- , esto es, sanas y salvas.

120-
Dice Platón en el Fedro, 249 e, que toda alma de hombre ha contemplado por naturaleza las cosas que verdaderamente son, pues en otro caso no habría llegado a este ser viviente. Ahora bien, no es fácil para todas las almas acordarse de ellas partiendo de las cosas de este mundo. Incluso —llega a decir el mismo Platón, Fedro, 250 a— pocas almas quedan que conserven suficientemente el recuerdo. Pero éstas, cuando ven alguna semejanza de las realidades verdaderas, se ponen fuera de sí y pierden el dominio propio.

121- Cf. Platón, Timeo, 41 d.

122- Cf. Platón, Timeo, 41 e.

123-
Cf. Platón, Timeo, 37 d.

124- Cf. Platón, Timeo, 35 a.


